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      Elliot von Doppler, baja aquí ahora mismo o te juro que te hiervo en una sopa y se la sirvo a tu padre!


      Elliot se cubrió la cabeza con las sábanas. Aquel ultimátum de la sopa era la tercera amenaza similar en los últimos cinco minutos (su madre también le había prometido que saltearía uno de sus riñones en la sartén y que le cortaría los dedos y los metería en conserva de vinagre).


      Por supuesto, es importante hacer hincapié en que los padres de Elliot von Doppler nunca se habían comido a nadie, ni tampoco tenían intención de hacerlo. No eran caníbales. Eran críticos gastronómicos.


      Peter y Marjory von Doppler eran los responsables de la sección de gastronomía de El Cornetín de Bickelburgo. Escribían al alimón una columna diaria titulada «Híncale el diente», en la que ofrecían sus opiniones sobre los restaurantes locales. Algunas veces llegaban a hacerse viajes de degustación gastronómica por todo el país e incluso por el mundo. En resumen, tenían la alta cocina metida en la cabeza (incluso cuando estaban intentando sacar a su hijo de la cama por la mañana).


      —No estoy de broma, Elliot. ¡Ya sabes cómo le gusta a tu padre una buena sopa de verduras!


      Elliot soltó un gruñido.


      —Voy a contar hasta tres, jovencito. Después, subo a tu cuarto a meterte enterito en salsa holandesa.


      (No hay de qué preocuparse, la madre de Elliot jamás haría tal cosa. Es más, ni siquiera sabe cómo preparar una salsa holandesa: a pesar de su trabajo, los padres de Elliot son unos cocineros horribles).


      —¡Uno!


      Elliot rodó por la cama, se levantó y se vistió. Se puso un pantalón corto y una camiseta, y lo aderezó todo, como siempre, con un chaleco de pesca de color verde chillón.


      —¡Dos!


      Elliot alargó la mano para coger su posesión más valiosa: un lápiz eléctrico DENKi-3000 original con mirilla telescópica retráctil. Había sido un regalo de su tío Archie, todo un objeto de coleccionista. El lápiz eléctrico era el primer producto DENKi-3000 que se fabricó.


      —¡TRES! Se acabó, muchachito. Ahora mismo mando para allá a tu padre con la prensa de ajos.


      —¡Ya voy! —contestó Elliot a voces. Descendió con sigilo las escaleras hasta la cocina y vio el desayuno sobre la mesa: tomates hervidos y aguados con tostadas chamuscadas.


      —Hemos dedicado mucho tiempo a la preparación de este desayuno —le informó su padre, que presidía la mesa con la edición matinal de El Cornetín de Bickelburgo en las manos—. Así que no quiero oír ni una sola queja.


      —Toma asiento —dijo la madre de Elliot, que le miraba con mucha atención—. Cuéntanos qué te parece.


      Elliot hizo todo cuanto pudo para humedecer con el jugo de los tomates las tostadas renegridas y más duras que una piedra. No sirvió de nada.


      Estaba a medio tomarse (más bien obligándose a tragar) el desayuno cuando se fijó en que había un sobre en el centro de la mesa.
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      Llevaba su nombre escrito.


      —¿Qué es eso?


      —Tu tío ha pasado por aquí de camino al trabajo esta mañana —le contó su madre.


      —¿Qué? ¿Ha estado aquí? —Elliot estaba perplejo.


      Su madre asintió a regañadientes.


      —Desaparece durante semanas enteras, como siempre, y luego, ¡puf!, se presenta aquí a buscarte.


      —¿A mí? —ahora sí que estaba perplejo.


      El tío Archie prácticamente vivía en la sede central de DENKi-3000. Los inusuales edificios de la compañía se encontraban justo en la otra punta del parque de Bickelburgo, pero el tío Archie nunca «se pasaba» por allí, para nada. Era famoso por perderse los cumpleaños, las Navidades, los partidos de fútbol… lo habitual.


      —¿Y por qué no me has despertado?


      —Ya me cuesta bastante levantarte a la hora normal. Qué más da, te ha dejado esa nota.


      Elliot dejó (encantado) su desayuno y rasgó el sobre para abrirlo. Contenía una breve nota manuscrita a toda prisa.


       


      Querido Elliot:


       


      Hace años que me pides que te lleve a dar un paseo por la compañía, pero siempre he estado muy ocupado.

      Sin embargo, tal y como van las cosas, he decidido que ha llegado el momento.

      ¿Por qué no vienes hoy y te enseño todo esto?


       


      Sinceramente,


       


      El tío Archie


       


      P.D. Será mejor que te traigas también a tu amiga Leslie.


       


      Elliot se quedó mirando la nota con los ojos entrecerrados y la boca abierta de par en par.


      —¿Qué dice? —le preguntó su padre.


      —El tío Archie quiere enseñarme su empresa… hoy.


      —¿Y eso no debería alegrarte? —le preguntó su madre, que tal vez notó la expresión de asombro.


      —Sí, claro, pero…


      —Pero ¿qué?


      —Pero ¿quién es Leslie?


      —No sé muy bien si te entiendo —le dijo su madre.


      —Mira —dijo Elliot señalando al final de la carta—. Dice «Posdata: será mejor que te traigas también a tu amiga Leslie».


      —Qué amable por su parte invitarla a ella también —dijo su padre desde detrás de su periódico.


      —Pero es que yo no tengo ninguna amiga que se llame Leslie —no quería admitirlo, pero no es que tuviese muchos amigos que digamos (si es que tenía alguno).


      —Espera —dijo su madre—. ¿No se llama así la chica del concurso de ciencias?


      —¿Leslie Fang?


      —Pues claro —dijo su madre—. Debe de estar refiriéndose a ella.


      —No puede ser —replicó Elliot, que apenas conocía a Leslie Fang. Había llegado nueva al colegio tan solo dos meses antes de las vacaciones de verano, de manera que nadie había tenido tiempo suficiente para hacerse amigo de la chica—. ¿Por qué iba a querer que la llevase conmigo? Ni siquiera vamos a la misma clase.


      Y era cierto. El único motivo por el cual Elliot conocía a Leslie era que habían empatado en el tercer puesto del Concurso de Proyectos de Ciencias de la Ciudad de Bickelburgo (ambos habían diseñado un cohete en miniatura casi idéntico, algo un tanto bochornoso aunque acabes empatando en la tercera plaza).


      Su madre se quedó pensando en aquella cuestión por un instante.


      —Suelo ver a esa niña cuando voy a trabajar, ahí, sentada a solas en el parque. Ha estado allí casi todos los días desde que se acabaron las clases por las vacaciones de verano y, seamos sinceros, parece sentirse bastante sola. A lo mejor el tío Archie se ha fijado en lo mismo.


      Elliot se repanchingó en la silla. No le gustaba demasiado la idea de compartir a su tío con nadie más, pero ¿qué podía hacer? No conocía a ninguna otra Leslie, solo a Leslie Fang, y no tenía ninguna intención de perderse una visita a la sede central de DENKi-3000, una de esas ocasiones únicas en la vida.


      —Vale —masculló—. Le preguntaré si quiere venir. Si es que la veo. ¿Me puedo ir ya?


      —No, hasta que te termines el desayuno —le dijo su padre.


      —Y nos hagas tu crítica —añadió su madre.


      Elliot miró el plato con expresión de desánimo. Empujó unas cuantas migas negras por un charco de jugo de tomate. Mientras hacía un gran esfuerzo por tragarse el resto de la comida, su mirada se fue a posar en la primera página del periódico en las manos de su padre.


      Había una fotografía grande de la sede central de DENKi-3000 y, sobre ella, un titular:


       


      ¿Cierra sus puertas el gigante de la tecnología?


       


      A Elliot se le atragantó un bocado del desayuno (algo que tampoco era muy difícil).


      —¿«Cierra sus puertas»? —farfulló—. ¿Se refiere a que la empresa se cierra para siempre?


      Su padre hizo un gesto de asentimiento.


      —Seguramente por eso el tío Archie te lleva de visita. Ahora o nunca.


      —¿Y eso qué significa?


      —Hay otra empresa —le explicó su padre—, una de esas grandes firmas de inversiones. Van a quedarse con todo, y la gente cree que se llevarán la sede central al extranjero.


      —Pero… —Elliot no daba crédito a lo que estaba oyendo—. ¿Qué pasará con el tío Archie?


      —Es difícil decirlo —dijo la madre de Elliot—. Nadie lo sabe en realidad.


      Elliot miró fijamente al periódico. En la esquina inferior de la majestuosa imagen de DENKi-3000 habían insertado una fotografía de un hombre muy mayor. Tenía el pelo grisáceo y enmarañado, una barba espesa y gris, y llevaba una rebeca de punto de color marrón y unas gafas redondas con la montura dorada. El pie de la foto del anciano decía: «Sir William Sniffledon, sempiterno consejero delegado de DENKi-3000, reconoce que atraviesan serias dificultades económicas».


      Qué raro resultaba pensar que aquel anciano, con más aspecto de bibliotecario antediluviano, fuese el poderoso consejero delegado de una empresa tan grande como DENKi-3000. Los ojos de Elliot se dirigieron a las primeras líneas del artículo:


       


      La oficina central de DENKi-3000, el quinto productor tecnológico más grande del mundo y una de las empresas con mayor número de puestos de trabajo de Bickelburgo, podría ir camino de cerrar sus puertas en cuestión de meses.


      Tras un mes en que sus beneficios han distado mucho de ser magníficos, la Sociedad Internacional de Propiedades Quazicom, una empresa de inversiones de capital privado, parece a punto de adquirir la compañía. El consejero delegado de DENKi-3000, Sir William Sniffledon, ha dicho que será «un día muy triste para Bickelburgo» si…


       


      Los ojos de Elliot regresaron sobre la fotografía. Los edificios de la sede de DENKi-3000 eran lo más interesante de la ciudad: cuatro torres de cristal que se erigían en un amplio terreno de forma ovalada. A pesar de que su tío era el responsable del Departamento de Investigación y Desarrollo de la compañía, Elliot nunca había puesto el pie en aquellas instalaciones tan fuertemente vigiladas.


      Apartó su plato, por fin vacío.


      —Si el tío Archie me ha invitado, será mejor que no le haga esperar.


      —No tan rápido, caballero —su padre señalaba una mancha negra y roja en el plato—. No, hasta que nos hagas tu crítica.


      —¿Tengo que hacerlo?


      Lo único que les importaba a sus padres era «describir» la comida. ¿Por qué resultaba tan descabellado querer limitarse a comérsela y ya?


      —¿Cómo vas a entrar en el Instituto Gourmet si no empiezas a practicar? —le preguntó su padre.


      —¿Y si no quiero ir al Instituto Gourmet?


      —¿Es que no quieres ser de mayor un famoso crítico gastronómico, igual que tus padres?


      —A lo mejor me apetece más ser como el tío Archie.


      —No estoy yo tan segura de que quieras emular a alguien como él —dijo su madre y echó una mirada al periódico.


      Elliot, por supuesto, no tenía la menor intención de convertirse en un crítico gastronómico famoso. Sin embargo, sabía que si quería ver a su tío, tenía que aplacar a sus padres.


      —¿Y bien? —preguntó su madre.


      —Tienes que ser tan descriptivo como puedas —le dijo su padre.


      Ambos se inclinaron ansiosos sobre la mesa.


      —Bueno… pues estaba… —Elliot hacía un gran esfuerzo por encontrar las palabras—. Crujiente. Y húmedo.


      Su padre puso mala cara.


      —Con eso no entrarás nunca en el Instituto Gourmet.


      —¿Me puedo ir ya?


      —Supongo que sí —dijo su madre, un poco a regañadientes—. Saluda a tu tío de nuestra parte.
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      Siempre que su madre se trasladaba a una nueva ciudad, Leslie Fang buscaba los mejores lugares para estar a solas. Allí, en aquel triste sucedáneo de una ciudad de verdad, el mejor sitio que había encontrado era un solitario y relativamente cómodo banco de madera en el parque de Bickelburgo. La cuestión no era que le gustase de un modo especial aquello de estar sola (le gustaba tener amigos tanto o más que a nadie), pero ¿qué sentido tenía hacer amigos cuando sabías que lo más probable era que tu madre levantase el campamento y se mudase de buenas a primeras?


      Era siempre igual. Su madre rompía con un novio o se cansaba de su trabajo y ¡hala!: «¡Leslie, carga el Volkswagen rojo y destartalado, que cogemos carretera y manta!».


      Era mejor pasar el rato sola, pensaba Leslie. Y tenía su lógica: menos gente de la que despedirse.


      Además, Bickelburgo no era el tipo de ciudad que le iba a Leslie. Ella prefería las Nueva York, Londres o París que hay por el mundo, pero desde luego que Bickelburgo no. La única razón por la que había ido allí era porque el abuelo de Leslie dirigía un restaurante en el barrio chino de Bickelburgo. Le había prometido a la madre de Leslie que le daría un trabajo de camarera e incluso dijo que tenían habitaciones disponibles para ellas en un apartamento situado encima de la cocina.


      Leslie miró la camiseta negra que llevaba puesta, sus pulseras negras, su vestido negro con vuelo, sus pantis negros y sus zapatos negros, planos y de cordones. Estaba orgullosa del atuendo. Lo que buscaba era un estilo gótico en plan «déjame-en-paz-o-me-piro-de-aquí-ya-mismo», y lo había clavado a la perfección.


      O eso creía ella.


      Si su atuendo decía a gritos «déjame en paz», ¿por qué venía aquel chico del concurso de ciencias directo hacia ella?


      —Eeh, hola. ¿Leslie? —Elliot hablaba más para el suelo que a la propia Leslie—. ¿Qué tal va eso?


      —Eres Elliot, ¿verdad?


      —¿Sabes mi nombre?


      —Claro que sí. Tú copiaste mi cohete del concurso de ciencias.


      Elliot levantó de golpe los ojos hacia ella.


      —¡Eh, oye! Eso no fue más que una coincidencia.


      Leslie suspiró.


      —Bueno, vale. Pero sí que fue un poco vergonzoso, ¿no?


      —¿A mí me lo dices?


      El empate en el tercer puesto, sin embargo, no era la única razón por la que Leslie conocía el nombre de Elliot. Lo que hacía que él resultase inolvidable era que todos los días, con independencia del atuendo que llevase debajo, siempre aderezaba su imagen con aquel ridículo chaleco verde de pesca.


      Al principio, a Leslie le había parecido admirable aquella declaración de moda que parecía estar haciendo: «Déjame-en-paz-porque-voy-a-mi-bola-como-a-mí-me-mola». A ella le parecía digno de respeto, pero ¿todos los días?


      Se inclinó hacia delante en el banco.


      —¿Nunca se te ha ocurrido que uno de nosotros podía haber ganado? Tío, ya sabes, si no se hubieran presentado dos cohetes en miniatura, ¿no crees?


      —A lo mejor.


      Elliot guardó silencio un instante. A Leslie se le ocurrió que tal vez estaba pensando en el hecho de que uno de ellos podía haber ganado el concurso de ciencias de no haber tenido que compartir el estrellato, pero no, Elliot estaba pensando en otra cosa.


      Señaló a una densa arboleda en el extremo opuesto del parque.


      —Voy… eeh… voy a visitar a mi tío.


      —Mejor para ti. ¿Vive en un bosque?


      —¡No! Quiero decir que voy al otro lado. Trabaja en DENKi-3000.


      La secuencia de pensamientos de Leslie —que hasta entonces se dirigía veloz en busca de algún modo de librarse de Elliot— se desbarató de repente.


      —¿En DENKi-3000? —preguntó—. ¿Tu tío trabaja ahí?


      Elliot asintió con orgullo.


      —Es el responsable de Investigación y Desarrollo.


      Leslie se había preguntado qué habría en aquellos edificios tan disparatados. Eran lo único remotamente interesante de Bickelburgo (y por qué no decir también que eran los únicos edificios que parecían dignos de una verdadera ciudad).


      Su abuelo enviaba pedidos con regularidad a aquel lugar, pero nunca había permitido que Leslie le acompañase por muchas veces que ella se lo hubiese suplicado. ¿Por qué una compañía tan grande como DENKi-3000 había escogido un lugar como ese para construir su sede mundial?


      —Como te decía —dijo Elliot con un repentino aire nervioso—, mi tío me va a llevar a hacer una visita, bueno…


      —Una visita —dijo Leslie—. Qué guay —intentaba con todas sus fuerzas no sentir envidia ni estallar emocionada con un montón de preguntas—. A lo mejor mi abuelo lo conoce.


      De nuevo, los ojos de Elliot se alzaron de golpe para encontrarse con los de ella.


      —¿Es que también es inventor?


      —Algo así —dijo—. Es un chef.


      Elliot la miró con cara de extrañeza.


      —¿Eso cuenta como inventor?


      —Experimentos, inventos, albóndigas de arroz al vapor… Es todo química, ¿no?


      —Supongo.


      —Tiene un restaurante de comida china tipo dim sum. A lo mejor has oído hablar de él. Se llama El Emporio del Dim Sum del Famoso Freddy.


      —Me parece que no es tan famoso como él se cree —dijo Elliot con una mueca en la cara.


      Leslie elevó la mirada al cielo.


      —No es más que su apodo.


      —Apuesto a que mis padres sí que han oído hablar de él. Son unos fanáticos de la comida.


      A la chica no le sorprendió que Elliot no hubiera oído hablar nunca del restaurante. Estaba vacío la mayor parte del tiempo. Prácticamente todos los pedidos eran para llevar o para entregar a domicilio. Eso significaba que su madre a duras penas hacía otra cosa que no fuese quedarse ahí plantada, leyendo revistas.


      Cualquier día, pensaba Leslie, su madre se aburriría y todo se pondría en marcha de nuevo. Aquella era precisamente la razón de que no tuviera sentido hacer amigos, aunque el amigo potencial tuviese un tío que trabajase en un sitio tan alucinante como DENKi-3000.


      Aun así, no pudo evitar reconocerlo:


      —Los edificios tienen un aspecto muy chulo, ¿verdad que sí?


      Elliot sonrió.


      —¡No me puedo creer que mi tío me haya invitado por fin a verlo todo!


      Leslie hundió en la arena la punta del zapato y lo retorció un poco.


      —Fíjate, yo misma me he preguntado siempre cómo será todo aquello por dentro.


      —Pues, la verdad es que… —la sonrisa de Elliot se desvaneció, y de nuevo estaba nervioso—. Más o menos es por eso por lo que he venido a hablar contigo.


      —Porque… —Leslie no era capaz de ver la relación entre ambas cosas.


      —Pues no tengo ni idea de por qué, pero mi tío nos ha invitado a los dos.
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      Desde la calle, cualquiera habría dicho que la sede central de DENKi-3000 la constituían cuatro edificios desiguales. Sin embargo, la impresión de que eran independientes no era más que una ilusión óptica. La base de las cuatro torres se extendía hasta unirse a un edificio con forma anular que ocupaba el perímetro de los terrenos de la compañía.


      Vistas desde arriba, aquellas oficinas tenían el aspecto de una brújula circular y gigantesca, con sus cuatro puntos cardinales que se elevaban desde el borde. La torre del norte era la más alta, rematada en lo alto con una delgada antena de radio de color blanco que surgía de la azotea y se erigía por encima del resto.


      Cuando Elliot y Leslie atravesaron las puertas giratorias de la entrada, unas letras brillantes aparecieron en el cristal:


       


      Bienvenidos a DENKi-3000


      ¡Los inventores del mentolado inalámbrico!


       


      Leslie miraba a su alrededor con los ojos como platos conforme atravesaban las puertas y se adentraban en el reluciente vestíbulo acristalado.


      —¿El aliento de menta inalámbrico? ¿Es que lo inventaron ellos?


      —¡Fue el equipo de mi tío! Su departamento fue el primero que descubrió que la información tenía sabor, así que te podías descargar el aliento fresco directamente de internet.


      Su tío los estaba esperando en el mostrador de seguridad.


      —¡Hola, Elliot! —saludó a su sobrino con una amplia sonrisa en la cara—. ¡Cuánto me alegro de que por fin vayas a hacer tu visita! —miró entonces a Leslie—. Y cuánto me alegro de que te hayas podido traer a tu amiga.


      —¿Os conocéis? —preguntó Elliot.


      —Conozco al abuelo de Leslie, el famosísimo Famoso Freddy.


      —¿De verdad es tan famoso? —preguntó Elliot.


      —Por aquí sí que lo es —le dijo su tío—. ¿Verdad que sí, Leslie?


      —Supongo que sí. Desde luego, le hacen un montón de pedidos de comida desde aquí.


      Leslie pensó que el profesor Von Doppler era sorprendentemente bien parecido, al menos para ser el tío de un crío majadero con un chaleco verde de pesca. Por otro lado, había en él algo muy al estilo de Elliot. Era alto y delgado, y sus miembros desgarbados nadaban perdidos en una bata de laboratorio arrugada. Tenía en la cabeza una maraña de pelo castaño de punta, que se alejaba de sus marcadas y decididas facciones.


      —Encantada de conocerle, profesor —Leslie extendió el brazo, y ambos se estrecharon la mano.


      El tío de Elliot pidió dos identificaciones de visitante al guarda de seguridad del mostrador.


      —Mientras llevéis esto en el bolsillo —les dijo al entregarles su identificación—, podéis venir a visitarme siempre que queráis —miró entonces al guarda—. ¿Verdad que sí, Carl?


      Carl, el guarda de seguridad tras el mostrador, era un hombre regordete de rostro alegre con una sonrisa fácil y hoyuelos enormes.


      —Por supuesto —respondió. Se giró hacia Leslie—. Si no fuera por el profesor Von Doppler y sus muchachos de I+D, dudo que DENKi-3000 existiese siquiera.


      —Carl es el jefe de seguridad de la compañía —les contó el tío de Elliot—, pero sigue viniendo aquí a ocuparse del mostrador de entrada —Carl se encogió de hombros.


      —Siempre he sido de los que se remangan y se ponen manos a la obra.


      —Yo podría decir lo mismo sobre mí —coincidió el profesor.


      Carl soltó una carcajada, y mostró otra de sus relucientes sonrisas.


      —Supongo que será por eso por lo que, a pesar de lo diferentes que son nuestros trabajos, nos seguimos llevando tan bien.


      El tío de Elliot hizo un gesto pensativo de asentimiento.


      —Tal vez sí —dijo, y se volvió hacia Elliot y Leslie—. Muy bien, apuesto a que estáis deseando ver esto. Vámonos —dio media vuelta y los condujo fuera del gigantesco vestíbulo.


      Leslie agarró a Elliot por el brazo:


      —¡No me puedo creer lo guay que es tu tío!


      Elliot sonrió. No estaba acostumbrado a verse asociado a cosas «guays».


      Su tío los llevó por un pasillo largo y curvado. Era el pasillo interior del edificio circular que formaba la base del cuartel general de DENKi-3000. La pared de cristal daba a un patio interior inmenso, lleno de senderos y jardines.


      El tío de Elliot se detuvo.


      —Ya hemos llegado.


      —Ya hemos llegado… ¿adónde? —le preguntó Elliot. Se habían detenido en mitad del pasillo desierto, sin ningún sitio adonde ir, en apariencia.


      —Justo aquí.


      El profesor Von Doppler dio un paso para acercarse a la pared de cristal, y esta, al sentir su presencia, se dividió en dos secciones que flotaban separadas como por arte de magia.


      A Elliot se le escapó un grito ahogado.


      —Nunca me hubiera imaginado que estaba ahí.


      Su tío le hizo un guiño.


      —Mantened los ojos muy abiertos, este sitio está lleno de sorpresas, y no me refiero solo a las puertas —salió al aire libre—. Mi departamento se encuentra en el otro extremo del jardín.


      Las torres de acero y cristal se alzaban sobre ellos, todas ellas conectadas por pasadizos elevados y relucientes. En su interior, hombres y mujeres de aspecto importante subían y bajaban por escaleras mecánicas dispuestas en diferentes ángulos.


      —Este. Sitio. Es. Increíble —suspiró Leslie. En efecto: DENKi-3000 era todo cuanto ella había imaginado que sería. Resplandeciente. Futurista. ¡Alucinante!


      Unos pensamientos similares se amontonaban en la cabeza de Elliot, aunque quedaban eclipsados por otro: ¿Por qué, por qué, por qué ha esperado tanto tiempo mi tío para invitarme a venir?


      Y lo impresionante no eran solo las relucientes torres que se elevaban ante ellos, sino también el propio jardín. Recordaba al laberinto de un cuento de hadas. Senderos de adoquines que se entrelazaban alrededor de fuentes y de arbustos enormes podados en esculturas con la silueta de dragones y cohetes espaciales.


      —¡Alucinante! —gritó Leslie.


      Dieron la vuelta a un arbusto podado con la forma de un elefante que se estuviera duchando con la trompa, y se toparon con un edificio totalmente distinto del resto. Era tan diferente, que ni Elliot ni Leslie se fijaron en él, no a primera vista, al menos. Ambos estaban demasiado ocupados quedándose con la boca abierta ante el cristal y el acero sobre sus cabezas.


      —Por aquí —dijo el profesor Von Doppler, que se acercaba a aquel edificio tan anómalo—. Este es mi departamento.


      Elliot y Leslie bajaron la mirada y lo vieron: una mansión laberíntica, inclinada y a punto de desmoronarse, recargada de aleros y gabletes, columnas y porches, torres y torretas. Los muros estaban construidos de ladrillos en tonos rojos y naranjas, descoloridos, mientras que los canalones y las tejas planas tenían un color verdoso pálido, como de musgo envejecido.


      En cualquier otro lugar, aquel edificio hubiera sido el más grande e interesante del barrio, pero allí, comparado con el resto de DENKi-3000, tenía pinta de ser el cobertizo de la compañía.


      —¿Está de broma? —dijo Leslie al percatarse de hacia dónde los llevaba el tío de Elliot—. Parece una casa encantada.


      —¿De verdad es ahí donde trabajas? —le preguntó Elliot, un poco decepcionado.


      —Por supuesto que sí —dijo su tío—. Mira lo que dice el letrero.


       


      DENKi-3000


      INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO


       


      —¿Por qué es tan viejo?


      —No es viejo sin más —dijo el profesor Von Doppler—. Es el edificio más antiguo de toda la empresa.


      —Pues dan ganas de pensar que ya lo podían haber arreglado un poquito —dijo Leslie.


      —Aunque el consejero delegado, el mismo Sir William, quisiera darle un repaso a este sitio, no podría cambiar un solo ladrillo. Eso es lo que dice en las escrituras de constitución originales de DENKi-3000, redactadas cuando se fundó la compañía: «Nadie podrá jamás alterar el Departamento de Investigación y Desarrollo». Es más, la única persona que tiene permiso para entrar y salir de ahí es quien ejerce las funciones de responsable de I+D, o sea: un servidor —el profesor hizo una leve reverencia.


      —¿Y qué pasa con nosotros? —le preguntó Elliot.


      Su tío soltó una carcajada.


      —No te preocupes, sois mis invitados —se volvió hacia el edificio—. ¿Comenzamos la visita?


      —Supongo que sí —dijo Elliot, cuyos ojos escrutaban la fachada de la mansión—, excepto por una cosa…
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      Leslie también lo vio.


      —No hay puerta.


      Y era cierto. Todo tenía un aspecto normal en aquella mansión, todo estaba en su sitio —las ventanas, las columnas, el porche, los gabletes—, pero no había puerta. La mansión no tenía entrada.


      De nuevo, el profesor se partió de risa y los condujo escalones arriba hasta lo que se diría una sólida pared de ladrillo.


      —Como os acabo de explicar, la única persona con autorización para entrar y salir de aquí… —se acercó a la pared y, exactamente igual que los cristales del pasillo, los ladrillos crujieron y se abrieron por arte de magia— soy yo.


      —¡Alucinante! —susurró Leslie.


      Atravesar las puertas fue como dar un salto hacia atrás en el tiempo. Todo estaba cubierto del fuerte olor cuarteado y mohoso del paso de los años. Aun así, el interior de la mansión no se encontraba tan deteriorado como parecía desde el exterior.


      Todas y cada una de las superficies de aquel recibidor tan espacioso estaban revestidas de tallas en madera barnizadas con pulcritud. De los techos altos colgaban lámparas de araña que proyectaban una luz temblorosa sobre las paredes, las repisas y las alfombras estampadas con motivos florales entrelazados. El interior de la mansión era lujoso, aunque se tratase de un lujo desvaído y anticuado. Era como un coche antiguo impresionante que estuviera empezando a oxidarse.


      —No lo entiendo —dijo Elliot—. A ver, esto es muy bonito y todo eso, pero no es más que una casona vieja. ¿Dónde está toda la ciencia? ¿Todos los inventos? ¿Toda la… ya sabes, la investigación y el desarrollo?


      El profesor frunció el ceño. Parecía decepcionado por no haber impresionado a su sobrino.


      —Tal vez sea mejor que os enseñe mi despacho —dijo esperanzado mientras se adentraba en la casa por delante de ellos.


      Llegaron ante una puerta con una placa metálica:


       


      Profesor Arquímedes von Doppler


      Jefe de Investigación y Desarrollo


       


      Elliot esperaba ver algo nuevo en la oficina de su tío —una sala grande y moderna con hileras de ordenadores impolutos o mesas rebosantes de prototipos de inventos extraños—, pero lo que se encontraron cuando el profesor abrió la puerta fue un despacho pequeño y sin interés, con una mesa que apenas cabía y unos armarios de madera.


      El tío de Elliot se sentó detrás de la mesa y abrió los brazos.


      —Y aquí —dijo él— es donde se produce la magia.


      Elliot y Leslie se miraron el uno al otro.


      —No lo entiendo —dijo la chica, que no levantaba la vista de la alfombra, moviendo los ojos de un lado hacia otro, como si tratase de descubrir algo—. No tiene sentido.


      Elliot estaba de acuerdo.


      —Es una casa vieja y enorme, pero está vacía. Aquí no hay nadie más que tú.


      —¿Estás seguro de eso? —dijo el profesor con un extraño brillo en la mirada—. La visita no se ha terminado todavía, ¿sabes?


      —Ah, ya lo pillo —dijo Elliot—. Hay más puertas secretas… y pasadizos secretos… como el que nos ha traído hasta aquí —rodeó la mesa de su tío y se aproximó a una estantería simple de madera—. Apuesto a que hay uno justo aquí detrás…


      El tío de Elliot saltó de la silla.


      —¡No toques eso!


      Elliot se quedó paralizado y retrocedió para apartarse de la estantería.


      —Gracias —el profesor se alisó la bata de laboratorio y volvió a hundirse en su silla—. Comprendo que sentís mucha curiosidad, pero tenéis que ser pacientes. Hay ciertas cosas que os quiero explicar antes de que sigamos adelante. Al fin y al cabo, una visita privada al Departamento de Investigación y Desarrollo de DENKi-3000 no es algo que suceda todos los días.


      —Y que lo digas —apostilló Elliot.


      —Ejem, como iba diciendo, mi decisión de traeros hoy de visita a los dos no es una casualidad. DENKi-3000 se encuentra en dificultades y tenemos que hacer…


      —Elliot tiene razón —dijo Leslie, que seguía mirando la alfombra con aspecto de estar confundida—. Tiene que haber algo más en este lugar.


      —Si me permitís solo un momento para que termine, entonces podré…


      —¡Es imposible! —intervino Leslie, que estudiaba al profesor con detenimiento, en particular su estómago.


      Elliot tenía la clara sensación de que Leslie estaba hablando de algo que solo ella entendía.


      —¿A qué te refieres con «imposible»? —la miró el profesor con los ojos entrecerrados.


      —No puede ser que aquí no haya nadie más que usted —respondió Leslie—. Mírese. ¡Está delgado como un palo! ¡Es imposible que usted coma tanto!


      Elliot se encontraba ahora todavía más perdido que antes.


      —¿De qué estás hablando?


      —¡Los pedidos! —dijo Leslie—. ¿Recuerdas que te he hablado de mi abuelo, el Famoso Freddy, el de El Emporio del Dim Sum del Famoso Freddy?


      —El chef.


      —¡Sí! Mi abuelo trae aquí unos pedidos muy grandes, ¡enormes!, casi todos los días. Si no fuese por el Departamento de Investigación y Desarrollo de DENKi-3000, no tendríamos nada de trabajo.


      —Eso es lo que estaba intentando contaros —dijo el tío de Elliot—. La razón por la que os he traído aquí es…


      —¡Ahora me acuerdo! —chasqueó Leslie los dedos y se inclinó sobre la mesa del profesor con una mirada profundamente inquisitiva en la cara—. Dígame, profesor Von Doppler, ¿qué es exactamente eso que oculta usted detrás de aquella puerta al fondo del pasillo?


      La expresión del rostro del profesor se quedó petrificada.


      —¿Qué?


      —La penúltima puerta a la izquierda, creo.


      —Espera, ¿cómo sabes tú eso?


      —Me lo contó el Famoso Freddy.


      —¿En serio lo llamáis así? —preguntó Elliot.


      Leslie se encogió de hombros.


      —A veces.


      —Deja que Leslie termine —dijo el profesor.


      —Una vez estábamos cocinando ese montón de comida, y no me podía creer que fuese para un solo pedido. Y me dijo mi abuelo: «¡Claro que lo es! Jamás te creerías lo que tienen en esa casa vieja y rara de DENKi-3000». Está claro que con eso de «casa vieja y rara» se refería a esta casa vieja y rara —echó un vistazo alrededor del despacho del profesor—. Y me dijo: «Se encuentra todo detrás de aquella puerta al fondo del pasillo, la penúltima a la izquierda».


      El profesor frunció el ceño.


      —Maravilloso. Así que me ha arruinado la sorpresa por completo.


      —¿Qué sorpresa? —preguntó Elliot—. ¿Podría decirme alguien, por favor, de qué estamos hablando?


      Su tío, sin embargo, andaba demasiado ocupado dándose golpecitos en la barbilla, pensativo.


      —Me parece que tendré que mantener una conversación con el famosísimo Famoso Freddy. Me juró que nunca le contaría a nadie el secreto del Departamento de Investigación y Desarrollo.


      —¿Qué secreto? —preguntó Elliot.


      —No se lo contó a nadie más, ¿verdad? —le dijo el profesor a Leslie con un repentino aire de preocupación—. Sabe Dios lo que podría suceder si se corriese la voz.


      Leslie hizo un gesto negativo con la cabeza.


      —No creo que lo hiciese. Es solo que a veces, cuando está trabajando en la cocina, mi abuelo bebe un poquito de más de vino de cocinar y después dice todo tipo de cosas raras, pero la mayoría de ellas sin sentido. Lo único que me contó sobre este lugar es que jamás me creería lo que hay detrás de la penúltima puerta a la izquierda.


      —Mmm… —el profesor aún se daba golpecitos en la barbilla—. De manera que es posible que no arruinase la sorpresa al fin y al cabo.


      Elliot dio un fuerte pisotón sobre la alfombra.


      —¿QUÉ SORPRESA?


      Su tío por fin reparó en él.


      —Tal vez sea mejor que os la enseñe sin más.


      Abrió un cajón y sacó un aro muy grande del que colgaban y tintineaban muchísimas llaves de diferentes formas y tamaños.


      Salieron en silencio del despacho del profesor, y este los condujo por el pasillo hasta la penúltima puerta a la izquierda. La placa metálica de la puerta tenía grabadas dos letras de aspecto desgastado:


       


       


      C D


       


      El profesor escogió la llave correspondiente, una pequeña con una esmeralda verde y brillante en la empuñadura. Con una vuelta lenta, abrió el pestillo y empujó la puerta.


      —Aquí —susurró— es, realmente, donde se produce la magia.
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      Se abrió la puerta y dio paso a una sala espaciosa llena de hileras de ordenadores impolutos y un mar de mesas de laboratorio. Todas ellas tenían encima las cosas más extrañas: instrumental químico en el cual silbaban y burbujeaban unos fluidos de colorines; maquinarias chirriantes que a Elliot le recordaban el mecanismo de un reloj de lo más complicado, pero con un tictac que iba más rápido que el propio tiempo; pantallas con el aspecto de televisiones viejas a medio montar que emitían imágenes que parecían proceder de otro mundo.


      Esto ya es otra cosa, fue lo primero que pensó. Aquella escena era justo del tipo que él esperaba encontrarse en un Departamento de Investigación y Desarrollo.


      Sin embargo, no fue la estancia lo que más sorprendió a Elliot y a Leslie. Fue la gente.


      Excepto que no se trataba de gente. Eran…


      Criaturas.


      Criaturas encorvadas con aspecto de trol, la mandíbula prominente y los dientes rotos. Bichos minúsculos con alas —mitad insecto, mitad duendecillo—, que centelleaban en pleno vuelo. Bestias peludas enormes, corpulentas e inhumanas (con cuernos). Criaturas con demasiadas cabezas, demasiados brazos, demasiadas colas o con el número correcto de tentáculos, sin más. Allí había cosas que parecían dragones, ogros, gremlins y… bueno, cosas que desafiaban cualquier comparación con las bestias de los cuentos. Criaturas extrañas y estrafalarias que no apartaban la vista de sus cachivaches extraños y estrafalarios ni de sus experimentos extraños y estrafalarios (por lo general, a través de unas gafas de un tamaño minúsculo).


      —Bienvenidos —dijo el tío de Elliot— al Creature Department, el Departamento de las Criaturas.


      Elliot y Leslie estaban demasiado estupefactos como para responder. Solo eran capaces de permanecer de pie mirando cómo iba disminuyendo la actividad ante ellos y, muy despacio, todos y cada uno de los ojos extraños, de otro mundo, presentes en la sala se volvían para mirarlos a ellos.


      —Escuchadme todos —anunció Von Doppler—. Estos son mi sobrino Elliot y su amiga Leslie, de quienes ya os he hablado.


      Se produjo una variedad de reacciones. Algunas de las criaturas sonrieron con timidez y saludaron con la mano. Otras miraron con los ojos entrecerrados y una expresión de sospecha. Muchas de ellas apenas prestaron atención siquiera.


      —¿Es cosa mía —preguntó Leslie—, o este laboratorio parece un poco… no sé… demasiado grande? —miró a su espalda, hacia el pasillo que conducía de regreso a la entrada.


      Elliot opinaba lo mismo. El laboratorio era del tamaño de una nave industrial gigantesca, lo bastante grande como para llegar hasta la calle (e incluso más allá).


      —Yo estaba pensando lo mismo. Solo esta sala es ya más grande que la mansión entera. O a mí me lo parece. ¿Cómo es eso…?


      —¿Posible? —le preguntó su tío—. Es simple. Esta casa tan antigua la construyeron criaturas arquitectas por medio del uso de la física de las criaturas, que es bastante distinta de las matemáticas que utilizamos los humanos, de manera que este edificio posee unas cuantas características… digamos… inusuales. Los laboratorios son más grandes por dentro que por fuera, por ejemplo. Pero no os preocupéis, una vez que lleguéis a conocer este sitio, ya no os parecerá tan caótico.


      Elliot percibió un leve movimiento, en lo alto, cerca de una plataforma metálica que colgaba del techo. La silueta se asemejaba a la de un pájaro, un cuervo negro y grande posado sobre una de las barandillas.


      Sin embargo, cuando abrió las alas, Elliot vio que aquello no tenía nada de pájaro. Por un lado, las alas carecían de plumas: eran las alas de un murciélago, aunque la membrana de piel que las formaba poseía una extraña luminiscencia y brillaba con el resplandor apagado de una perla.


      La criatura, fuera lo que fuese, se lanzó al aire y descendió en picado, directamente hacia ellos.


      Leslie soltó una exclamación ahogada.


      —No hay de qué preocuparse —dijo el profesor—. Es Jean-Remy, uno de mis ayudantes.


      No era un cuervo lo que planeaba hacia ellos, sino un hombre minúsculo, no más alto que la distancia que había desde el codo de Elliot hasta las yemas de sus dedos. Aquel hombre volador tenía la piel pálida como la de un fantasma y destacaba en marcado contraste con el traje y el chaleco de color negro que vestía. Por supuesto, llamarlo «hombre» —en el sentido de «ser humano»— no era lo más acertado (por un lado, los seres humanos eran mucho más altos, y muy pocos de ellos tenían alas).


      —Bonjour, mon ami —saludó el hombrecillo en francés al profesor—. ¿Quiénes son? ¡No es nada normal tener visitas en el Departamento de las Criaturas!


      —Este es mi sobrino Elliot —dijo el profesor—. Y esta es Leslie.


      —Oh-la-lá! —exclamó el hombrecillo—. ¡Tiene usted un sobrino! —descendió hacia la cara de Elliot para ver al chico más de cerca—. ¡Podéis llamarme Jean-Remy de la grande famille Chevalier! O, si lo preferís, «Jean-Remy» a secas.


      El rostro del hombrecillo era de una palidez mortecina, con unos ojos oscuros y tristes, una mata revoltosa de pelo negro y una nariz respingona que le daban una apariencia ligeramente macabra. Aun así, a pesar de todo aquello, Elliot tenía que admitir que poseía una extraña elegancia.


      —Encantada de conocerte —le dijo Leslie, ofreciéndole la mano.


      Jean-Remy Chevalier batió las alas y revoloteó para descender hacia Leslie. Estiró la mano como si se la fuese a estrechar, pero, dado lo pequeño que era, solo pudo sujetar la yema del dedo gordo de Leslie. No obstante, lo sujetó con firmeza y le besó suavemente la uña.


      —Enchanté, mademoiselle!


      A Leslie se le escapó una risita que Elliot no había oído nunca en ella, y él mismo sintió que enderezaba un poco más la espalda.


      —Es una amiga mía —dijo Elliot—. Del colegio.


      —Has escogido bien, mon ami —dijo Jean-Remy a Elliot—. Creo que te hará muy feliz.


      —Mmm… ¿de qué estás hablando?


      Jean-Remy hizo un gesto con la mano para restarle importancia.


      —Por favor, no hay necesidad de que seamos tan tímidos. Al fin y al cabo, soy francés, y sé reconocer a una dama prometida cuando la veo.


      —¿Pro-pro-prometida? —tartamudeó Elliot al pronunciar la palabra.


      —Para el carro, colega —dijo Leslie (que preferiría morirse antes que casarse con alguien con un chaleco verde de pesca)—. Por si no te habías dado cuenta, ¡solo tenemos doce años!


      —¡Ah! Très bien. Claro que sí, ya me doy cuenta. Sois demasiado jóvenes para estas cosas.


      —Tendréis que disculpar a Jean-Remy —les dijo el profesor—. Es un duende-murciélago. Allá donde mira, no ve más que… ya os imagináis, amores fatales.


      —¡Oye! —dijo Leslie señalando a Jean-Remy—. ¿Estás diciendo que estoy fatal?


      —Oh, non, non, non! Simplemente, es que soy mitad duende y mitad vampiro —dijo mientras se encogía de hombros—. No es una mezcla muy normal, que digamos, ¿verdad? Y las familias de mis padres… non, non, non… Mis abuelos no lo aceptaron, así que podemos decir que llevo el amor fatal en la sangre, y nunca mejor dicho, c’est la vie! —acto seguido movió un dedo entre Elliot y Leslie—. Aunque vosotros dos no estáis condenados a la fatalidad. Es obvio, non? ¡Estáis hechos el uno para el otro!


      Leslie miró de reojo el chaleco de pesca de Elliot.


      —Tal vez sea mejor estar condenada a la fatalidad.


      —Por cierto, y hablando de sangre —dijo Elliot, nervioso—. ¿Acabas de decir la palabra «vampiro»?


      —No os alarméis, mes amis, por favor —dijo Jean-Remy mientras pasaba la mano desde sus elegantes hombros hasta la cintura—. De mi padre solo he heredado su impecable sentido de la elegancia, y no su desafortunada sed de sangre.


      —Qué suerte la nuestra —dijo Leslie.


      —Jean-Remy es uno de nuestros mejores ingenieros —intervino el profesor, tal vez para desviar del vampirismo la conversación.


      —Tengo unas manos muy pequeñas, ¿lo veis? —Jean-Remy las mostró y movió los dedos de manera alternativa—. Esto hace que se me den muy bien las… ¿cómo lo decís vosotros? ¡Las piezas minúsculas y peliagudas!


      Lo demostró sacándose del bolsillo superior una chapa identificativa diminuta que mostraba una deslumbrante fotografía con su cara, junto con su cargo:


       


      Jean-Remy Chevalier


      Jefe de Minuscología Peliaguda


       


      —Vamos —dijo el tío de Elliot—. Os presentaré al resto de mi equipo —se giró hacia un pegote grande de gelatina rosa con tres patas cortas y robustas, y le preguntó—: ¿Has visto a Gügor?


      El pegote de gelatina se puso a temblar con una risita y emitió un sonido muy similar a cuando alguien hace burbujas con una pajita dentro de un cuenco de natillas.


      —Por supuesto —dijo el profesor. Señaló hacia una puerta metálica grande, pintada entera de color rojo vivo, en el extremo opuesto—. ¿En el Despacho Descachurrante?


      El pegote burbujeó un poco más.


      —Gracias —dijo el profesor.


      —¿Dónde? —preguntó Elliot. Lo que acababa de decir su tío sonaba más a un trabalenguas que al nombre de un sitio de verdad.


      Su tío trató de explicárselo mientras los conducía hasta la puerta roja.


      —¿Sabéis una de esas situaciones en que metes las monedas en una máquina expendedora, pero tu lata de bebida no sale? A veces, la única manera de hacer que funcione es darle un buen puntapié. Para eso se utiliza el Despacho Descachurrante.


      Llegaron ante la puerta roja, y el profesor Von Doppler estaba a punto de pasar su tarjeta de identificación por el lector cuando se detuvo.


      —Tal vez deberíais apartaros un poco.


      Elliot y Leslie retrocedieron un paso enorme, mientras Jean-Remy remontaba el vuelo y se quedaba suspendido sobre sus cabezas.


      El profesor Von Doppler pasó la identificación, y la puerta roja se abrió al instante.


      Fueron todos recibidos por un sonoro crujir y golpear del metal combinado con lo que parecían los bufidos y gruñidos de un animal salvaje que se hubiese puesto furioso.


      —Disculpa, ¿Gügor? —dijo el profesor con cortesía hacia el interior de la sala—. Me preguntaba si…
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      Se agachó de repente cuando una tubería enorme de hierro salió volando de la habitación y por los pelos no le impactó en la cabeza. La tubería se estampó contra un experimento de química que estaban llevando a cabo dos criaturas con aspecto de gremlins, en la otra punta del laboratorio.


      —¡Gügor! ¡Para! —gritó el profesor—. ¿Es que no ves que la puerta está abierta?


      Los rugidos y los chirridos del metal tronchado se detuvieron en seco.


      —Lo siento, profesor —se oyó decir a una voz grave y cadenciosa en el interior del Despacho Descachurrante—. Gügor no se ha dado cuenta de que usted había entrado. ¿Se encuentra bien todo el mundo?


      El profesor hizo un gesto de asentimiento.


      —He pasado a presentarte a mi sobrino y a su amiga. Han venido de visita.


      Elliot y Leslie se asomaron al Despacho Descachurrante. Lo que vieron fue una criatura con pinta de salamandra musculosa de dos metros y medio de alto… siempre que las salamandras luciesen una cabellera de rastas desaliñadas, se pasearan por ahí erguidas sobre las patas traseras y tuvieran unas manos enormes y nudosas.


      
      La piel de aquella criatura tenía un tono marrón claro y estaba salpicada de manchas negras y grises por todas partes. Su mirada era un tanto inexpresiva. Tal vez haya quien la defina como una expresión de «inocencia infantil», aunque bien podría pasar por un atontamiento extremo. Elliot apenas era capaz de leer lo que ponía en la chapa identificativa de DENKi-3000:


       


      Gügor el tronchacodillos


      Jefe de Descachurre


       


      El rostro de la criatura estaba extrañamente relajado. Es más, con aquellos ojos entrecerrados y sus labios rectos e inexpresivos, se diría que andaba medio dormido.


      A Elliot le costaba relacionar aquella mole tranquila con los increíbles destrozos descacharrados y despanzurrados por el suelo: alambres y cables, engranajes y cadenas, transistores y circuitos impresos, palancas tronchadas y botones chafados. ¡Había restos por todas partes!


      —¿Has conseguido que funcione esta vez, Gügor? —preguntó el profesor.


      —Casi —dijo Gügor con un lamento. Echó un largo y detenido vistazo al estropicio electromecánico—. Lo siento, profesor. Gügor se esforzará más la próxima vez.


      El profesor le dio unas palmaditas suaves de consuelo en el brazo.


      —Yo solo espero que consigamos tener una «próxima vez».


      —¿Qué era lo que intentabas hacer? —le preguntó Elliot.


      —¡Habría sido un gran éxito! —exclamó Jean-Remy—. Habría generado la desmaterialización de la materia, el envío de esa materia por el espacio y, finalmente, la rematerialización de la materia… ¡en perfectas condiciones! Magnifique, oui?


      Leslie entrecerró los ojos.


      —¿Está diciendo lo que yo creo que está diciendo?


      El profesor asintió.


      —Un dispositivo de teletransporte. Por desgracia, hasta ahora solo hemos conseguido teletransportar pelo. ¿Lo veis? —señaló hacia una de las mesas. Sobre ella se amontonaba una pila de pelos del tamaño de un coche pequeño. Una porción tenía unos colores vivos antinaturales: tonos rosas, azules y verdes fosforito.


      Elliot se preguntaba si habrían estado probando el aparato con una banda de rockeros punkis, pero se dio cuenta de que el origen de aquellos pelos eran las propias criaturas. Reparó en que algunas de ellas tenían unas calvas con formas extrañas en los brazos y la espalda.


      —El teletransporte ha sido siempre un proyecto muy importante para nosotros —explicó el profesor— porque, lo creáis o no, no todas las criaturas son tan amables o inteligentes como las que tenemos aquí, en el Departamento de las Criaturas. Por ahí fuera hay ciertas criaturas a las que… digamos… es mejor evitar. Y una unidad fiable de teletransporte nos ayudaría a evitarlas por completo.


      Elliot notó un escalofrío.


      —¿Qué tipo de criaturas?


      —Según mi experiencia —dijo el profesor, bajando la voz—, las peores se llaman…


      —¡AAAAAAHHH! —gritó una criatura que se encontraba allí cerca y que tenía el aspecto de un gran donut de chocolate con brazos y piernas. Era como si se estuviera tapando los oídos (o, al menos, el lugar donde se supone que deberían estar los oídos).


      —Muy bien, muy bien —dijo el profesor en un tono de voz realmente tranquilizador—. No los mencionaremos. Pero creedme —le dijo a Elliot y a Leslie—, un teletransportador sin duda que ayudaría a mis colegas criaturas a ir y venir sin que los encontrasen.


      —¿Quiere decir que esas criaturas están escondidas? —le preguntó Leslie—. ¿Aquí, en el Departamento de las Criaturas?


      —En cierto modo, sí. Es más, es así como se inicia la mayor parte de los inventos de las criaturas, como medios para mantener en secreto el Departamento de las Criaturas.


      —Como una puerta que no existe —sugirió Elliot.


      —¡Exacto! —su tío miró entonces a Jean-Remy, posado sobre el hombro de Elliot—. Muy bien, ¿por qué no ayudas a Gügor a recoger todo este lío? Yo me llevaré a Elliot y a Leslie a conocer al resto.


      Jean-Remy hizo una reverencia.


      —Très bien. Como siempre, estoy al servicio de mis colegas las criaturas.


      Elliot sintió cómo una ráfaga de aire le alborotaba el pelo cuando el refinado duende-murciélago batió sus alas hacia el interior del Despacho Descachurrante. Antes de desaparecer por la puerta, exclamó:


      —¡No se preocupe, monsieur profesor, la próxima vez construiremos esa máquina! ¡Estoy convencido!


      El profesor asintió con gesto esperanzado. Acompañó a Leslie y a Elliot escaleras de metal arriba hasta las plataformas de la parte alta.


      —Permítame que me aclare con esto —dijo Leslie cuando llegaron ante una puerta que no tenía ningún letrero—. Todas esas cosas disparatadas que ha fabricado DENKi-3000 alguna vez… ¿las inventaron ellos? —preguntó señalando hacia abajo, a las criaturas.


      —Así es —contestó el profesor—. Y nadie lo sabe excepto yo, claro.


      —Y nosotros —le corrigió Elliot.


      —Y el abuelo Freddy —añadió Leslie.


      —Mmm, sí —gruñó el profesor Von Doppler.


      Se detuvo ante una puerta donde una plataforma elevada se unía a otra. Cuando la abrió, Elliot y Leslie vieron algo aún más raro que cualquier otra cosa que hubieran visto hasta ese momento.
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